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Resumen 
La presente investigación indaga por la relación entre 
el potencial al maltrato infantil y el afrontamiento al 
estrés en una muestra de madres de Lima. Los obje-
tivos son: describir estilos de afrontamiento al estrés 
en la muestra e identificar su relación con variables 
sociodemográficas; describir niveles de potencial al 
maltrato infantil y su relación con variables sociode-
mográficas; e identificar la relación entre potencial al 
maltrato infantil y afrontamiento al estrés. Utilizando 
un modelo de regresión canónica, se encontró una 
correlación significativa entre potencial al maltrato 
infantil y estilo de afrontamiento; así como una co-
rrelación fuerte y positiva del potencial al maltrato 
infantil con los estilos de afrontamiento evitativos; 
una correlación débil y positiva con los estilos orien-
tados a la emoción, y una correlación fuerte y nega-
tiva con estilos orientados al problema. La discusión 
analiza factores cognitivos que conforman el afron-
tamiento al estrés y su correspondencia con los des-
critos en el modelo de procesamiento social aplicado 
al maltrato infantil.
Palabras clave: potencial al maltrato infantil, afron-
tamiento al estrés, modelo de procesamiento social
Abstract
This research investigates the relationship between 
child abuse potential and coping with stress in a 
sample of mothers from Lima. The objectives are: to 
describe styles of coping with stress in the sample 
and identify its relationship with sociodemographic 
variables; describe levels of child abuse potential 
and its relationship to sociodemographic variables; 
and identify the relationship between child abuse 
potential and coping to stress. Using a canonical 
regression model, a significant correlation was 
found between child abuse potential and coping 
style; as well as a strong and positive correlation of 
child abuse potential with avoidant coping styles; a 
weak, positive correlation with the emotion-orient-
ed styles, and a strong and negative correlation with 
the problem-oriented styles. The discussion exam-
ines cognitive factors that make coping with stress 
and its correspondence with those described in the 
social processing model applied to child abuse.
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PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA
El maltrato infantil, entendido como la expresión 
extrema de prácticas parentales de socialización 
severas y abusivas, incapaces de promover la com-
petencia psicosocial del niño (Milner, 2000), no 
solo afecta su bienestar y desarrollo, sino que ade-
más es la principal manifestación de la negación de 
la dignidad inherente que todos los niños y las ni-
ñas tienen como seres humanos y titulares de dere-
chos. Este fenómeno ha sido largamente estudiado 
y ha recibido grandes esfuerzos en formulación de 
políticas por organismos internacionales debido a 
las consecuencias psicosociales a las que conlleva 
en el núcleo de la familia y el desarrollo de la so-
ciedad como conjunto (OMS, 2010). Sin embargo, 
aún se mantiene una comprensión limitada acerca 
de este fenómeno y sus causas con información 
correcta y específica a la realidad latinoamericana 
y peruana
En Perú, un tercio de los niños son víctimas de 
maltrato (Pinheiro, 2006). En la ciudad de Lima, su 
capital, al menos un 60 % de las madres refieren 
reprimir a sus hijos verbalmente (MIMDES, 2014). 
Al mismo tiempo, la Encuesta Nacional de Hogares 
(ENAHO) describe una gran cantidad de factores 
sociales que generan estrés dentro de las familias 
como la monoparentalidad materna, la dificultad 
de acceso femenino a empleos debidamente re-
munerados, la analfabetización, la violencia de 
género, el acceso a salud reproductiva y sexual o 
las consecuencias de la inmigración (INEI, 2013).
Las teorías recientes de explicación de maltra-
to infantil proponen modelos de etiología mul-
tidimensional que están centrados tanto en las 
características individuales del sujeto, como en su 
relación con su entorno familiar y social. Dentro 
de estas teorías, el modelo de procesamiento social 
aplicado al maltrato infantil considera, además de 
los factores sociales, los procesos cognitivos con 
los que el sujeto los interpreta. 
A partir de esta teoría, se pretendió analizar 
la relación entre las variables sociodemográficas 
como factor contextual y el afrontamiento al estrés 
como factor cognitivo con el potencial de las ma-
dres para ser maltratadoras.
La investigación en maltrato infantil presenta 
una serie de limitaciones que deben ser considera-
das. En primer lugar, cabe resaltar la posibilidad de 
que al conocer los objetivos del estudio, los partici-
pantes modifiquen sus respuestas debido a factores 
de deseabilidad social. Para controlar esta consi-
deración, en la presente investigación se hará uso 
de un instrumento que cuenta con una escala de 
sinceridad, lo que podría llevar a reducir el tamaño 
de los participantes considerados para el análisis 
debido a puntajes altos de deseabilidad.
MARCO TEÓRICO
Maltrato infantil
No existe una definición única de maltrato infantil, ni 
una delimitación clara y precisa de sus expresiones 
(Fernández-Ballesteros, 1998). Esto se debe a que las 
culturas difieren unas de otras en su concepción de 
violencia, en el grado de reconocimiento de la infan-
cia como una etapa de desarrollo con necesidades 
distintas y en las pautas de crianza infantil conside-
radas como adecuadas (Aracena et al., 2000).
La normativa internacional ha procurado una 
definición del maltrato infantil que se basa en el 
cumplimiento de los derechos inherentes a los ni-
ños. La Convención sobre los Derechos del Niño y 
la Organización Mundial de Salud (OMS) lo defi-
nen como “el maltrato físico y emocional, el abuso 
sexual, la desatención y el tratamiento negligente 
de los niños, así como su explotación con fines 
comerciales o de otro tipo” (2010). 
Sin embargo, para fines de la presente investiga-
ción, se tomará en cuenta la definición planteada 
por Alice Miller (2009), psicóloga suiza especialista 
en la temática de maltrato infantil, autora de trece 
libros referidos al tema. Ella definió el maltrato in-
fantil como “la expresión extrema de prácticas pa-
rentales de socialización severas y abusivas hacia 
el niño que son incapaces de promover su compe-
tencia psicosocial” (p.35-36).
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Debido a la complejidad y la reconocida natu-
raleza multideterminada del maltrato infantil, las 
teorías explicativas del fenómeno han ido facili-
tando, a lo largo de sus generaciones, explicacio-
nes cada vez más complejas del fenómeno. Para 
fines del presente estudio, se tomará como refe-
rencia teórica los modelos de tercera generación. 
Dichos modelos, teniendo en cuenta los anterio-
res, lograron integrar de manera comprensiva los 
factores intervinientes en la etiología y manteni-
miento del fenómeno. Es dentro de los modelos 
de tercera generación que se encuentra el modelo 
de procesamiento social aplicado al maltrato infan-
til, propuesto por Joel Milner (1993, 1995, 2000), 
el cual consiste en tres estadios cognitivos y uno 
cognitivo-conductual que describirían un esquema 
preexistente con el que los padres maltratadores 
responderían a las conductas de sus hijos. Dicho 
esquema incluye componentes afectivos (emocio-
nes que fueron experimentadas en el pasado y que 
se asocian a las creencias y valores que forman el 
esquema), ambientales (estrés), y de personalidad.
El modelo considera que el esquema preexis-
tente y las actividades cognitivas en uno o varios 
de los tres primeros estadios cognitivos median 
los eventos de la puesta en marcha y control de la 
respuesta.
a) Estadio 1. Percepciones
El primer estadio del modelo sugiere que los padres 
maltratadores, en comparación de los no maltrata-
dores tienen déficit, distorsiones y cometen errores 
a la hora de percibir la conducta de sus hijos. El 
modelo plantea que están menos atentos y son me-
nos conscientes del comportamiento de sus hijos, 
mantienen una atención selectiva congruente con 
los esquemas preexistentes y codifican la informa-
ción de manera inadecuada (por ejemplo, en el re-
conocimiento de emociones). Asimismo, propone 
que el estrés y el afecto negativo (es el caso de los 
estados depresivos, entre otros) influiría en la ma-
nera en la que los padres maltratadores perciben 
la información.
b) Estadio 2. Interpretaciones y evaluaciones
El modelo propone que los padres maltratadores, 
en comparación con los no maltratadores, muestra 
diferencias en las interpretaciones y evaluaciones 
que realizan de la conducta de sus hijos. Plantea 
la hipótesis que los padres maltratadores atribuyen 
mayor severidad, negatividad y culpabilidad a la 
conducta negativa de los niños. Además, el mode-
lo sugiere que ven las conductas negativas de los 
niños como si fueran causadas por factores inter-
nos, estables y globales; y que tienen mayor pro-
babilidad de atribuir intencionalidad negativa a los 
niños. Al igual que en el estadio previo, se plantea 
el posible rol mediador del estrés y de los estados 
afectivos negativos sobre las evaluaciones e inter-
pretaciones de la conducta infantil.
c) Estadio 3. Integración de la información y selección 
de la respuesta
En el modelo, Milner (1993, 1995, 2000) sugiere 
que los padres maltratadores, comparados con los 
no maltratadores, no integran adecuadamente la 
información relacionada con los niños. De manera 
específica, se plantea que los padres maltratadores 
tienen menos probabilidad de utilizar información 
situacional para evaluar la conducta de sus hijos. 
Estas dificultades para integrar información miti-
gante pueden permitir al padre maltratador mante-
ner explicaciones de la conducta infantil que son 
consistentes con sus creencias disposicionales, 
que están asociadas con la utilización de poder 
(castigo físico y verbal) como recurso disciplina-
rio. De igual manera, los altos niveles de estrés y 
los estados afectivos negativos parecen disminuir 
la probabilidad de que el padre maltratador utilice 
información mitigante.
d) Estadio 4. Puesta en marcha y control de la res- 
puesta
El cuarto estadio del modelo se refiere a la habi-
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diferentes habilidades parentales, incluyendo la 
habilidad para controlar y modificar su conduc-
ta en función de las necesidades situacionales. De 
esta manera, se piensa que los padres maltratado-
res, comparados con los no maltratadores, tienen 
habilidades limitadas para implementar respuestas 
dirigidas a sus hijos. Además, se plantea que di-
versos factores influyen este proceso de puesta en 
marcha y modificación de la respuesta como los 
factores cognitivos, los niveles de estrés y los esta-
dos afectivos negativos.
Afrontamiento al estrés
El afrontamiento al estrés es entendido como el 
conjunto de esfuerzos cognitivos y conductuales 
orientados a manejar (reducir, minimizar, dominar 
o tolerar) las demandas internas y externas de una 
situación estresante determinada. Tienen como fi-
nalidad reducir la respuesta fisiológica y emocio-
nal del sujeto mediante un conjunto de acciones 
encubiertas o manifiestas que él pone en marcha 
para contrarrestar los efectos de las situaciones que 
valora como amenazantes y mediante las cuales 
trata de restablecer el equilibrio (Lazarus, 1966). 
Folkman y Lazarus (Lazarus, 1966; Folkman y 
Lazarus, 1980) proponen la existencia de dos pro-
cesos: evaluación cognitiva y afrontamiento, como 
mediadores de la interacción entre el individuo y 
el ambiente. La evaluación se realiza en dos fases. 
En la primaria hace referencia al proceso de eva-
luación de la situación y del impacto del evento 
estresante para la persona, es decir, el grado de 
importancia de la situación que la persona percibe. 
Si el resultado de esta evaluación es conceptuali-
zarla como daño, amenaza o desafío, la situación 
podrá catalogarse como estresante y da lugar a 
que la persona elabore inmediatamente una res-
puesta potencial de afrontamiento, conllevando 
efectos emocionales (Chang, 1998; Zohar, 1999). 
En la evaluación secundaria se analizan las dispo-
nibilidades del sujeto, se valoran las habilidades 
personales de afrontamiento y la persona percibe 
los recursos que tiene para resolver la situación de 
manera efectiva. Una vez valorados la situación y 
los recursos personales, se pasa a generar las estra-
tegias de afrontamiento que puedan resolver el pro-
blema o controlar las emociones (Lazarus, 1966). 
Por ello, las estrategias de afrontamiento tienen un 
papel determinante, ya que influyen sobre la valo-
ración que el sujeto hace de la situación y sobre 
la respuesta de estrés, siendo mediadoras y deter-
minantes de la misma. El afrontamiento y la eva-
luación cognitiva son interdependientes. Un tercer 
subproceso implicado son las respuestas específi-
cas de afrontamiento, es decir, la puesta en marcha 
de las estrategias de afrontamiento. 
El modelo fenomenológico cognitivo de Laza-
rus y Folkman (Lazarus, 1966; Folkman y Lazarus, 
1980) clasifica la respuesta de afrontamiento en 
afrontamiento orientado al problema, que busca la 
modificación activa del evento que genera estrés 
hacía otro que no suponga amenaza para el suje-
to; y en afrontamiento dirigido a la emoción, que 
son los esfuerzos o respuestas orientadas a reducir, 
manejar o regular la respuesta emocional que surge 
como consecuencia al problema.
El estilo de afrontamiento orientado al problema 
permite que el sujeto pueda lograr la superación 
de situaciones estresantes, lo que da lugar a un au-
mento de la capacidad de ajuste del sujeto, a una 
autoevaluación de eficacia que implica un refuer-
zo del papel del sujeto en su entorno, tanto social 
como personalmente, facilitando una disposición 
anclada en la valoración de autoeficacia ante futu-
ros retos. Por otro lado, el estilo de afrontamiento 
orientado a la emoción no supone un ajuste acti-
vo de la situación estresante por lo que podría ser 
tanto un mecanismo de adaptación funcional ante 
situaciones que no son resolubles o reversibles, o 
una respuesta desadaptativa en tanto podría partir 
de una valoración negativa de los propios recursos 
para modificarla. 
A este modelo se suscriben autores como Car-
ver, Scheier y Weintraub (1989), quienes aportan 
otras formas de afrontamiento no consideradas ini-
cialmente por Lazarus, pero que son variantes de su 
perspectiva de afrontamiento dirigido al problema 
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o emoción. Estas tres nuevas categorías son: foca-
lización en la emoción y su liberación, desenten-
dimiento conductual y desentendimiento mental. 
Estrategias que pueden ser consideradas como des-
adaptativas si son usadas de forma constante debi-
do a que interfieren en la ejecución de respuestas 
que representen un cambio en la situación de es-
trés o en el sujeto.
ANTECEDENTES
Investigaciones previas han demostrado una corre-
lación entre la forma en la que los padres afrontan 
el estrés y las conductas de maltrato hacia sus hijos 
(Bauer & Twentyman, 1985; Belsky, 1980; Conger, 
1976; Gaines et al., 1978; Hansen, et al., 1990; 
Hillson y Kupier, 1994; Howze y Kotch, 1984; Jus-
tice, Calvert y Justice, 1985; Salzinger, Kaplan y 
Artemyff, 1983; Straus, 1971, 1980; Wasserman, 
Green y Allen, 1983). Dichas investigaciones repli-
can teorías explicativas de corte cognitivo conduc-
tual del maltrato infantil que describen procesos 
cognitivos que, afectados por factores del contexto 
y del sujeto, desencadenarían una selección de res-
puesta abusiva o no abusiva. Entre estos modelos 
se destaca el de procesamiento de la información 
social aplicado a la parentalidad de Milner (1993, 
2000) que proporcionaría una vía explicativa de 
la conexión entre las variables de afrontamiento al 
estrés y potencial al maltrato.
La teoría de información social de Milner pro-
pone, como ya se expuso, que la conducta del 
maltrato infantil puede ser explicada como una 
determinada respuesta seleccionada tras una serie 
de procesos cognitivos previos influenciados por 
factores ecológicos (por ejemplo, estrés) y de perso-
nalidad (baja autoestima o alta autoeficacia percibi-
da) que parten desde las percepciones que tiene el 
sujeto de sí mismo y del niño, las interpretaciones 
o procesos evaluativos que otorga a dichas percep-
ciones y la integración de dicha información para 
proceder a la selección de la respuesta de maltrato. 
De modo similar, las estrategias de afrontamien-
to partirían, en un proceso paralelo al anterior, de 
procesos cognitivos que el sujeto tiene acerca de la 
situación y de sí mismo. Las percepciones, interpre-
taciones y evaluaciones de la situación desencade-
narán en determinada conducta como respuesta a 
la situación de estrés, ya sea evitativa, centrada en 
la emoción o en el problema (Abidin, 1997). 
Por ende, se puede afirmar que los padres con 
mayor potencial al maltrato pueden ver afectados 
uno o varios de los estadios (codificación, repre-
sentación, evaluación) del procesamiento de las se-
ñales que provienen de sus niños, lo que afectaría 
la selección de determinada estrategia de afronta-
miento, ya sea mediante la utilización del abuso o, 
por el contrario, la utilización de una estrategia efi-
caz, como respuesta frente a la situación de estrés.
Es así que, por un lado, los sujetos que utilizan 
estrategias de afrontamiento evitativas tienden a in-
terpretar los sucesos aversivos de manera negativa y 
rígida. Tienen una percepción negativa de su propia 
competencia para hacer frente al cuidado del niño 
e interpretan su conducta de manera más rígida 
(Milner, 2000). Esta rigidez representa una serie de 
representaciones cognitivas centradas en la visión 
del propio hijo como un niño especialmente pro-
blemático o difícil. 
Dicho de otra manera, la conducta desobediente 
del niño es siempre interpretada como reprocha-
ble, además de atribuirle intenciones negativas. Las 
madres con este tipo de estrategias reportan haber 
tenido problemas con sus hijos con mayor frecuen-
cia (Rodríguez, 2009). Además, razonan desde un 
punto de vista más centrado en el adulto y suelen 
utilizar prácticas autoritarias como riñas y castigos 
(Dekovic, 1991). Del mismo modo, pueden tener 
problemas en la integración de la información refe-
rente al niño, por ejemplo, no tienen en cuenta fac-
tores atenuantes que pueden explicar la conducta 
del niño como el que haya sido molestado por un 
hermano o que esté cansado. Debido a que dichas 
estrategias no logran cambios conductuales a largo 
plazo en el niño, sino que refuerzan los problemas 
de conducta o dificultades de adaptación (Cantos et 
al., 1997), dichos padres tienen una percepción po-
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reconocen como poco hábiles para controlar o mo-
dificar sus respuestas frente a la conducta del niño.
Por otro lado, las estrategias de afrontamiento 
orientadas al problema o de tipo instrumental par-
ten de una adecuada capacidad de ajuste del sujeto, 
una autoevaluación positiva del sentido de eficacia 
como padres y a claros sentimientos de bienestar 
emocional (Casado, 2002). A diferencia de los pro-
cesos cognitivos que llevan al uso de estrategias 
evitativas, estas se orientan a la modificación del 
entorno mediante estrategias de intervención, por 
lo que puede ser necesaria la experiencia o cono-
cimientos previos respecto a la conducta infantil 
y estrategias específicas de modificación de con-
ducta que le permitan tener un repertorio de res-
puesta frente a las conductas del niño, por lo que 
puede estar asociado a un mayor grado de instruc-
ción (Zunzunegui y Morales, 1997). El uso de este 
tipo de estrategia implica, además, un refuerzo del 
papel eficaz del padre sobre el entorno por lo que 
facilita la valoración de autoeficacia ante futuras 
situaciones.
Al respecto, investigaciones previas comprue-
ban que una alta percepción de la propia conducta 
parental disminuiría el número de problemas en la 
crianza del niño (Medora, Wilson y Larson, 2001). 
Al contrario, ciertas creencias inapropiadas acerca 
de su rol propician un comportamiento parental 
abusivo (Newman, 2002), por lo que una baja per-
cepción de la propia competencia parental estaría 
relacionada con prácticas parentales disfunciona-
les como el maltrato físico y la negligencia (Calam 
et al., 2002).
Por otro lado, es necesario destacar que a di-
ferencia de las estrategias de afrontamiento orien-
tadas al problema y las estrategias desadaptativas, 
aquellas orientadas a la emoción buscan intervenir 
en lo que la persona interpreta o valora, en tér-
minos emocionales, sobre determinada situación, 
ya sea mediante el uso del control o la expresión 
emocional (Parker y Endler, 1996). Dentro de es-
tas estrategias se encuentran la búsqueda de apoyo 
social, la reinterpretación positiva, la aceptación, 
acudir a la religión, negación o la liberación de 
emociones. En cuanto a este tipo de estrategias se 
observa que existe una correlación positiva, aun-
que débil, entre este tipo de estrategias y el poten-
cial de maltrato infantil.
Como ya se mencionó, la estrategia de afronta-
miento emocional podría significar una herramien-
ta funcional ante situaciones que no pueden ser 
modificadas por el sujeto. Sin embargo, en el caso 
de la crianza de los hijos, su uso podría significar 
una estrategia desadaptativa. Al respecto, se sugie-
re que las madres abusivas tienden a lidiar con los 
factores estresantes de manera que adquieran ali-
vio frente a la reacción emocional que la situación 
negativa le produce evitando comprometerse ne-
cesariamente con actividades de solución de pro-
blemas (Wolfe, 1987). En consecuencia, dichos 
sujetos tienden a tener una mayor intensidad de 
respuesta emocional frente a los sucesos debido 
a que estas estrategias están centradas en la regu-
lación o disminución de la respuesta emocional y 
al fallar concluyen en la expresión de emociones 
como cólera y frustración, que pueden conducir a 
conductas agresivas. Del mismo modo, dichas es-
trategias bloquearían la capacidad para planificar 
o encontrar una solución al problema, por lo que 
no necesariamente modifica la conducta negativa 
del niño a largo plazo. Esto refuerza la percepción 
de su incompetencia como padres, lo que afecta 
directamente su práctica parental y podría incre-
mentar su predisposición al abuso infantil.
Por otro lado, se sabe que las personas con an-
tecedentes de maltrato previo tienden a utilizar 
estrategias centradas en la emoción como el ex-
ternalizar los problemas de manera emocional en 
búsqueda de apoyo social o acudir a la religión 
(Kolko, 2002), debido a que mediante este tipo de 
estrategias ayudan a disminuir las consecuencias 
emocionales producto del maltrato previo.
Es importante destacar que el maltrato infan-
til es definido y estudiado en la actualidad como 
un fenómeno multicausal. Por ende, además de 
considerar los factores individuales cognitivos 
de la madre, es importante analizar las variables 
sociodemográficas. 
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Estudios previos (Zunzunegui y Morales, 1997; 
Bringiotti, 1999; Chacón, 2014; Muñoz, 2006) con-
firman una mayor incidencia de maltrato infantil 
en familias monoparentales o de jefatura femenina, 
padres de bajo grado de instrucción y condiciones 
socioeconómicas de pobreza. 
En primer lugar, el estado civil de la madre es 
una variable que otorga soporte social primario 
esencial para el afrontamiento de situaciones que 
causan estrés. Como ya se mencionó, los mode-
los psicosociales de afrontamiento enfatizan que 
el soporte social influye directamente en la rela-
ción parental mediando las conductas estresantes 
y modulando la percepción negativa de los eventos 
vitales (McCurdy, 2004). La existencia de una pa-
reja estable es una fuente primaria de apoyo social 
(Fields et al., 2002) además del soporte social se-
cundario de amigos o parientes de segundo grado 
que acompañan a una relación sentimental, que 
representa un predictor de buenas prácticas pa-
rentales debido a que puede facilitar información 
respecto a la conducta infantil (Kotch et al., 1999). 
Al observar la importancia del soporte social en 
madres separadas, viudas o solteras, se diseñaron 
programas de visita domiciliaria con buenos resul-
tados, sin embargo estos solo lograban cambios a 
corto plazo (Marcencko y Neely-Barnes, 2004; Sie-
gel, Sedey y Yoshinaga-Itano, 1990). 
Con respecto al grado de instrucción, las madres 
con menor grado de instrucción demuestran punta-
jes más altos en la prueba de potencial al maltrato. 
Al respecto, Barona y Garson (2008) emplearon un 
modelo teórico de estrés social aplicado a la vio-
lencia intrafamiliar o doméstica y al maltrato infantil 
(MOSSAVI) para establecer la presencia e interre-
lación de factores de riesgo y protección que se 
forman en los hogares y su entorno, de cuya apli-
cación observaron que la edad, el grado de instruc-
ción de la madre y del jefe del hogar son factores 
determinantes. Cuanto más joven son los padres y 
menor grado de instrucción tengan, mayor castigo 
físico y psicológico se ejerce en el hogar; en cam-
bio a mayor edad e instrucción se tiende a prote-
ger a los hijos. Del mismo modo, Zunzunegui y 
Morales (1997) formularon un estudio que identi-
fica asociaciones entre características del ámbito 
ecológico de la familia y maltrato infantil. En el 
análisis multivariado, la monoparentalidad, el nivel 
de instrucción, los problemas económicos y la sin-
tomatología depresiva y de ansiedad son factores 
estrechamente asociados al maltrato infantil. 
Se observó también que el maltrato físico es más 
frecuente en hogares de ingreso bajos. Zunzune-
gui y Morales (1997) encontraron que las variables 
relacionadas con una mala situación financiera 
(existencia de problemas económicos y la grave-
dad de estos) y la mayoría de problemas específicos 
como acceso a vivienda, gasto en alimentación, 
vestimenta y transporte mostraron diferencias es-
tadísticamente significativas en grupos de padres 
abusadores y grupos control. Además encontró que 
la disponibilidad de un apoyo económico ante una 
necesidad imprevista representa una variable de di-
ferencia significativa, lo que permite reconocer el 
rol protector de una red de apoyo en los padres.
De modo similar en el que las variables socio-
demográficas estudiadas están relacionadas con la 
variable de potencial al maltrato, existiría también 
una relación en estas variables y el uso de los dis-
tintos estilos de afrontamiento al estrés, sobre todo 
en los estilos dirigidos a la emoción y los estilos 
desadaptativos. 
En primer lugar, cabe señalar que las estrategias 
de afrontamiento orientadas al problema parecen 
ser más estables: investigaciones previas describi-
rían a este tipo de afrontamiento como el resultado 
de aprendizajes realizados en experiencias previas 
por lo que constituiría un estilo de afrontamien-
to más estable que determina las estrategias situa-
cionales (Donalson, Prinstein, Danovsky y Spirito, 
2000; Williams y McGillicuddy, 2000).
Por su parte, la estrategia de afrontamiento emo-
cional se centra, como ya se argumentó, en la dis-
minución o inhibición de la respuesta emocional 
frecuentemente asociada a la búsqueda de apoyo 
social. Investigaciones previas resaltan a la bús-
queda de apoyo como factor esencial para el uso 
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Poole, 1996; Plancherel, Bolognini y Halfon, 1998; 
Frydenberg y Lewis, 1999; Recklitis y Noam, 1999; 
Washburn, 2000). Es así, que las madres migran-
tes, podrían contar con una red social más estrecha 
debido a la migración, en la que generalmente se 
excluye a la familia extensa (Wallerstein y Kelly, 
1975), por lo que centrarían sus estrategias en for-
mar una red de apoyo más que en encontrar estra-
tegias de resolución del problema. 
En cuanto a las variables que presentan diferen-
cias en el uso de estrategias desadaptativas, su uso 
obedece a una autopercepción negativa del sujeto, 
de su propia capacidad de afrontar la situación y 
de una interpretación del evento como una ame-
naza que sobrepasa dicha capacidad. Investigacio-
nes previas sostienen que una menor satisfacción 
vital y la pérdida de la autoestima aumentarían la 
probabilidad de que un acontecimiento, situación 
o episodio en la vida de las madres que tenga con-
secuencias negativas sea considerado un elemento 
estresante amenazante (Frydenberg y Lewis, 1990). 
Además, los sentimientos de pesimismo o la inca-
pacidad de planificar a futuro, que devienen de un 
bajo nivel económico, están más relacionados con 
estrategias de afrontamiento desadaptativo.
METODOLOGÍA
Esta es una investigación básica, de tipo descriptivo 
correlacional y de carácter no experimental, pues 
no existe manipulación de las variables durante 
el proceso de investigación observándose el com-
portamiento de las mismas en su contexto natural 
(Hernández, Fernández y Baptista, 2006). 
La población de interés corresponde al total 
de pacientes mujeres adultas mayores de 18 años, 
atendidas durante el año 2013 por la unidad de 
Obstetricia del Centro de Salud Conde de la Vega 
Baja, en el distrito del Cercado de Lima, provincia 
de Lima. Las participantes tienen un rango de edad 
entre los 18 y 40 años, provienen de los distritos 
de Cercado de Lima, Rímac, San Martin de Porres 


























34 a más 26 15
N = 171
Tabla 1. Distribución de la muestra según variables sociodemográficas
Potencial al maltrato infantil y estilos de afrontamiento al estrés en una muestra de madres en un centro de salud de Lima
[ 45 ]
infancias imágenes
ISSN 1657-9089 • Vol 14, No 2 (julio-diciembre 2015). pp. 37-54
y el Agustino, pertenecientes a un nivel socioeco-
nómico medio bajo (ingreso mensual menor a 400 
dólares). Se consideró una N de 310 madres. La 
muestra está conformada por 171 madres (tabla 1).
Tomando en cuenta los criterios de eliminación 
de pruebas con índices elevados en la escala de 
veracidad, se eliminaron 8 cuestionarios, conside-
rando una muestra de 163 madres para propósitos 
de análisis. 
En cuanto a los instrumentos, en primer lugar, 
se elaboró una ficha de datos en la presente in-
vestigación con el objetivo de recolectar los datos 
sociodemográficos de la muestra. Se incluyeron las 
variables de edad, estado civil, número de hijos, 
lugar de nacimiento, grado de instrucción, ocupa-
ción y estructura familiar actual. En segundo lugar, 
se utilizó el Inventario Child Abuse Potential (De 
Paúl et al., 1999; Milner 1986) diseñado para la 
identificación de personas de alto riesgo de mal-
trato infantil. La escala de abuso de 77 ítems de 
la versión original está compuesta de seis facto-
res: malestar, rigidez, infelicidad, problemas con 
la familia, problemas con el niño y problemas con 
otros. Los factores de la versión española son simi-
lares a los de la versión original. Para esta investiga-
ción, se realizó una validación previa del presente 
instrumento mediante un estudio piloto que buscó 
analizar la validez de constructo y confiabilidad 
del mismo mediante su aplicación a una muestra 
con características similares. Se obtuvo un alfa de 
Cronbach de 0,93 para la escala de malestar psico-
lógico, 0,664 para la de rigidez, 0,672 para la de 
infelicidad y problemas de relación social, 0,772 
para la de problemas con la familia, y de 0,577 
para la de problemas con el niño en el estudio pi-
loto; además de un alfa de Cronbach de 0,91 para 
la escala de malestar psicológico, 0,721 para la de 
rigidez, 0,682 para la de infelicidad y problemas 
de relación social, 0,843 para la de problemas con 
la familia y de 0,627 para la de problemas con el 
niño en la aplicación con la muestra del estudio. 
Por último, se utilizó la escala de afrontamien-
to al estrés F-COPE (Carver, Scheier y Weintraub, 
1989), en su versión disposicional. Este inventario 
está conformado por 52 ítems, con formato Likert 
de cuatro puntos de calificación, los cuales se refie-
ren a diferentes situaciones estresantes, distribuidos 
en tres áreas que incluyen los trece factores que 
corresponden a los trece estilos de afrontamiento 
propuestos por Carver, Scheier y Weintraub (1989). 
Este inventario fue adaptado recientemente en el 
Perú por Pineda (2012) con una muestra confor-
mada por 58 padres y madres de familia, cuyos 
hijos acudían a uno de los cinco módulos de una 
institución para el desarrollo infantil en tres dis-
tritos de Lima: La Molina, Comas y San Juan de 
Miraflores. Al analizar la validez factorial se en-
contró una composición factorial de trece escalas 
con eigenvalues mayores a 1,1 mediante análisis 
de rotación varimax con cargas factoriales satis-
factorias. La confiabilidad mostró valores alfa de 
Cronbach de 0,90; mientras en los estilos de afron-
tamiento hubo una consistencia interna de 0,2 en 
el orientado al problema; 0,87 en el orientado a la 
emoción, y 0,71 en otros estilos de afrontamiento 
desadaptativos.
RESULTADOS
A continuación se presentarán los resultados ob-
tenidos en la presente investigación. Se realizará 
el análisis en función a los objetivos propuestos. 
Además, se presentará un análisis complementario 
tomando en consideración las variables sociode-
mográficas investigadas.
En cuanto al primer objetivo, que busca deter-
minar la relación entre potencial al maltrato infantil 
y afrontamiento al estrés, se utilizó la prueba de 
correlación canónica para encontrar el vínculo en-
tre la variable potencial al maltrato y los diferentes 
estilos de afrontamiento (orientado a la emoción, 
orientado al problema y desadaptativo) como una 
sola variable denominada afrontamiento al estrés. 
Se encontró que existe una correlación positiva y 
fuerte entre ambas (tabla 2).
A continuación, se buscó comprender la corre-
lación entre el potencial al maltrato y los diferentes 
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A continuación, se procedió a comparar el nivel 
de potencial al maltrato de acuerdo con las distin-
tas variables demográficas evaluadas en la muestra. 
De este ejercicio se evidenciaron diferencias signi-
ficativas en las variables de estado civil, grado de 
instrucción y ocupación para la muestra (tabla 5).
Por otro lado, en cuanto a los estadísticos des-
criptivos de los estilos de afrontamiento al estrés en 
la muestra, se observa que el estilo de afrontamiento 
más utilizado fue el orientado al problema; a diferen-
cia de los estilos enfocados a la emoción y los evita-
tivos que demostraron menor puntuación (tabla 6).
Al comparar los estilos de afrontamiento al es-
trés con respecto a las variables demográficas, el 
afrontamiento orientado al problema no presen-
tó diferencias significativas. Estas se encontraron, 
por el contrario, en las variables de lugar de naci-
miento y estado civil para el estilo de afrontamien-
to orientado a la emoción. Del mismo modo, se 
hubo diferencias estadísticas en las variables: lugar 
de nacimiento, estado civil, grado de instrucción, 
ocupación y edad, para el estilo de afrontamiento 
desadaptativo (tabla 7).
independientes. De esta manera, se observó que el 
maltrato se asocia al afrontamiento dirigido al pro-
blema de manera negativa y moderada, al orienta-
do a la emoción de manera positiva y débil, y por 
último al afrontamiento desadaptativo de manera 
positiva y fuerte (tabla 3).
Respecto a la variable de potencial al maltra-
to reportado en la muestra, los guarismos oscilan 
entre 4 y 45 puntos, con una mediana de 20,56 
puntos (tabla 4), lo que evidencia que la muestra 
cuenta con un potencial medio para la conducta de 
maltrato, pero sin llegar a superar el corte clínico 
determinado para la prueba (24 puntos).
Entre los factores incluidos para la variable 
potencial al maltrato se encuentran, como ya se 
mencionó, el malestar psicológico, la rigidez y la 
infelicidad de la madre, así como los problemas 
con la familia y con el niño. En la figura 1 se pue-
de observar que el factor de rigidez muestra una 
media ponderada más alta, seguida estrechamente 
del factor de malestar psicológico. El factor con 
menor puntaje ponderado en la muestra sería el de 
problemas con el niño.




Variable Estilos de afrontamiento al estrés
Afrontamiento orientado al 
problema






Tabla 2. Coeficiente de correlación canónico entre afrontamiento al estrés y potencial al maltrato
Tabla 3. Coeficientes de correlación de Spearman entre diferentes estilos de afrontamiento al estrés y potencial al maltrato
Variable Mínimo Máximo Mediana Desv. típ.
Potencial al maltrato 4 45 20.56 9,946
N = 163
 Tabla 4. Estadísticos descriptivos de la variable potencial al maltrato
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0,001 0,020 0,062 0,229 0,727 0,052 0,003
N = 163
Sig. < 0,05
1Se utilizó la prueba de Kruskall Wallis.
2Se utilizó la prueba de U de Mann Whitney.
Tabla 5. Comparación de variables demográficas según variable el potencial al maltrato en la muestra total
Variable Frecuencia Mínimo Máximo Desv. típ.
Enfocado al problema 90 30 76 10,692
Enfocado a la emoción 24 22 76 9,155
Desadaptativo 40 15 70 14,123
N = 163









Sig. 0,082 0,372 0,285 0,052 0,540 0,515 0,062
Orientado a la 
emoción
Sig. 0,006 0,616 0,096 0,191 0,449 0,024 0,063
Desadaptativo Sig. 0,004 0,005 0,436 0,004 0,902 0,001 0,001
Tabla 6. Estadísticos descriptivos de la variable de afrontamiento al estrés
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DISCUSIÓN
Los resultados del presente estudio demuestran que 
existe una correlación significativa entre los estilos 
de afrontamiento y el potencial al maltrato infantil. 
Se encontró una correlación positiva y alta entre el 
potencial al maltrato y las estrategias de afronta-
miento evitativas o desadaptativas, una correlación 
positiva y débil con las estrategias de afrontamiento 
dirigidas a la emoción y una correlación negativa y 
alta con las estrategias de afrontamiento orientadas 
al problema.
Los resultados de la presente investigación con-
cuerdan con estudios previos realizados en dife-
rentes países sobre la temática del maltrato infantil, 
ya sea en el ámbito individual, social, familiar y 
económico de la familia donde se desarrolla el fe-
nómeno. Asimismo, aporta evidencia empírica a la 
teoría de procesamiento social de Milner (2000), 
propuesta recientemente y que otorga mayores lu-
ces sobre la comprensión de la problemática del 
maltrato, a partir de un criterio integrador de aspec-
tos individuales y contextuales del padre o madre 
maltratador.
Teniendo en cuenta los resultados y las in-
vestigaciones previas en la temática de maltrato 
infantil, la relación hallada entre el potencial al 
maltrato infantil y las estrategias de afrontamiento 
al estrés se debe a factores cognitivos dentro del 
procesamiento de la información (percepción, in-
terpretación, evaluación y selección de respuesta) 
que las madres utilizan para interpretar las situa-
ciones concernientes al niño. Estas las llevan a va-
lorar la situación como estresante o amenazante 
y a utilizar estrategias de afrontamiento evitativo 
(obedeciendo a una baja percepción de autoefi-
cacia y a una visión negativo del niño), estrategias 
orientadas al problema (que obedecerían a una vi-
sión flexible de la conducta del niño y a una alta 
percepción de la eficacia parental), o estrategias 
orientadas a la emoción (que priorizarían la dis-
minución de la propia respuesta emocional frente 
a la conducta del niño mediante la expresión o 
control emocional).
A su vez, los factores contextuales y sociode-
mográficos influyen tanto en el potencial para ser 
maltratadoras como en el estilo de afrontamiento al 
estrés que utilizan las madres. De acuerdo a los re-
sultados presentados, el estilo de afrontamiento al 
estrés orientado al problema sería más bien estable 
no encontrándose diferencias significativas entre 
las distintas variables demográficas. Esta caracte-
rística del afrontamiento orientado al problema 
se ve confirmada en investigaciones previas (Do-
nalson, Prinstein, Danovsky y Spirito, 2000; Wi-
lliams y McGillicuddy, 2000) y demuestra que la 
intervención centrada en fortalecer el uso de dicha 
estrategia podría tener un impacto estable y dura-
dero sobre las usuarias. En cambio, las estrategias 
orientadas a la emoción demostrarían diferencias 
en variables sociodemográficas asociadas al apoyo 
social con el que cuentan las madres al momento 
de la encuesta, como son el estado civil y el lugar 
de nacimiento.  
Las implicaciones del presente estudio, para el 
contexto en el que se desarrolla, son importantes 
en la formulación de políticas de prevención en 
maltrato infantil. En Perú, mediante el Programa 
Integral para el Bienestar Familiar, las políticas en 
materia de infancia se limitan a un modelo punitivo 
que retira de su hogar a los niños que son víctimas 
de violencia, separándolos de sus referentes fami-
liares para ser incorporados en albergues tempora-
les. Este modelo se utiliza como una advertencia 
para los padres abusadores, pero al intermediar en 
la relación que los padres tienen con el niño a tra-
vés de la amenaza o el miedo, lejos de modificar 
sus percepciones, interpretaciones o capacidad de 
respuesta de frente a la crianza, daña su percep-
ción de autoeficacia, distorsiona su relación con el 
niño y empobrece su capacidad de respuesta frente 
a la crianza de los hijos y sus consecuencias.
Al conocer las implicaciones del procesamiento 
cognitivo en la selección de la respuesta de maltra-
to, y entendiendo que este se encuentra asociado 
a cómo las madres y padres afrontan el estrés, la 
intervención podría centrarse en fortalecer su ca-
pacidad de afrontar la crianza, orientándose a la 
Potencial al maltrato infantil y estilos de afrontamiento al estrés en una muestra de madres en un centro de salud de Lima
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resolución del problema, es decir, mediante una 
estrategia basada en la percepción positiva de la 
conducta del niño y de la capacidad propia para 
afrontarla. Para esto, es primordial la intervención 
basada en el incremento del repertorio de respues-
tas de los padres, con fundamento en un mejor 
conocimiento de pautas de crianza, así como el 
refuerzo de la percepción positiva hacia su propia 
calidad materna y la flexibilización de sus repre-
sentaciones frente al comportamiento de sus hijos 
y de los niños en general.
De modo similar, y desde una perspectiva sis-
témica, es importante considerar las variables de-
mográficas asociadas al fenómeno, que fueron 
analizadas en el presente estudio. Al comprender 
el rol del contexto en el fenómeno del maltrato in-
fantil, se puede tener en cuenta que el apoyo social 
con el que cuenten los participantes, su estructura 
familiar, el nivel socioeconómico al que pertene-
cen y su nivel de instrucción están estrechamente 
asociados al fenómeno, por ende, influenciarán el 
éxito de cualquier intervención.
CONCLUSIONES
• Existe una correlación significativa entre el po-
tencial al maltrato infantil y el afrontamiento al 
estrés de las madres de la muestra cuya fuerza y 
dirección se diferencia entre los distintos estilos 
de afrontamiento.
• El estilo de afrontamiento al estrés orientado al 
problema, que se centra en la modificación de 
la situación estresante basada en una percep-
ción positiva de la propia parentalidad y de la 
conducta del niño, se relaciona estrechamente 
con un bajo potencial para el maltrato infantil. 
A su vez, este estilo de afrontamiento demues-
tra ser estable y no variar en cuanto a las varia-
bles demográficas estudiadas, lo que permitiría 
lograr resultados estables y duraderos en la in-
tervención que busque fortalecer dicho estilo 
de afrontamiento.
• El uso del estilo de afrontamiento orientado a 
la emoción, que se centra en la modificación 
de la respuesta emocional frente a la situación 
estresante basada en la percepción de que esta 
no es modificable, se relaciona moderadamen-
te con el potencial al maltrato infantil y parece 
estar influenciado por variables demográficas 
asociadas al apoyo social. Las implicaciones 
de dichos resultados demuestran la importancia 
de tomar en cuenta los aspectos contextuales y 
familiares en la intervención.
• El estilo de afrontamiento desadaptativo, que 
se centra en la evitación o desentendimiento 
del problema basada en la percepción negati-
va de la propia parentalidad y de la conducta 
del niño está fuertemente relacionada con un 
alto potencial al maltrato infantil. Además, exis-
ten diferencias entre las variables demografías 
asociadas al apoyo social con el que cuenta la 
madre, así como su estatus económico y social. 
Por lo tanto, intervenir en población migrante, 
de escasos recursos económicos, educación 
básica regular incompleta o que conforme fa-
milias monoparentales podrá tener mayor im-
pacto y aportará a la prevención del fenómeno 
de maltrato infantil.
• Es importante tener en cuenta que en la presen-
te investigación, la medición de las variables de 
estudio se realizó mediante cuestionarios vali-
dados para la población; sin embargo, no se 
confrontaron dichas características con la ob-
servación de los sujetos en contextos naturales. 
Por consiguiente, podrían utilizarse mejores 
metodologías para estudiar cómo las madres 
afrontan el estrés, así como su interrelación con 
el entorno familiar y la relación con el niño.
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